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A Rosario y a Esperanza,


para que consigan transmitir la fe


a Carla y a Juanito.
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Los relatos de esta obra siguen el esquema de contenidos de 


Los primeros pasos en la fe.


Despertar a la fe en la familia y en la parroquia,


Subcomisión Episcopal de Catequesis


de la Conferencia Episcopal Española


Edice, 2006,


a cuyo original remitimos.






PRESENTACIÓN

 



Relatos para el despertar religioso

El autor de esta obra es discípulo y experto conocedor del beato Manuel González, obispo que fue de Málaga y catequista nato. Aquí ofrece 32 relatos originales que quieren servir de apoyo al contenido presentado en Los primeros pasos en la fe. Despertar a la fe en la familia y en la parroquia, de la Subcomisión Episcopal de Catequesis de la Conferencia Episcopal Española (Edice, 2006), cuyo esquema de contenidos se sigue desde el principio al final.


Estos relatos están pensados para que los padres de familia –y también los abuelos– y los catequistas de las comunidades cristianas sean más eficaces en su tarea de iniciar en la fe a los más pequeños (niños y niñas hasta los siete años) mediante una catequesis narrativa y viva que les ayude a dar los primeros pasos en su despertar religioso.


El beato Manuel González decía que “la catequesis es el catequista”. Esto significa que toda catequesis está condicionada por la persona, particularmente por lo que ella trasmite con su vida y muy especialmente por la relación que establece con los destinatarios de su catequesis. Eso implica que el mejor catecismo impreso nunca podría sustituir al catequista, y que cualquier catequista, “con gracia del cielo y de la tierra” –como dice el mismo obispo González–, sí podría perfectamente sacar partido y compensar al catecismo mas desfasado que haya caído en sus manos.


Este libro se ha escrito pensando en ayudar a los miembros adultos de la familia y los catequistas de las comunidades cristianas de modo que puedan convertir el catecismo con letra impresa en un “catecismo vivo” o, mejor, que ellos mismos se conviertan en ese catecismo vivo y así pueden trasmitir la fe desde su vida. Sabemos que así ha sucedido, pues este material ha resultado una buena ayuda a los padres que lo han utilizando como base y sugerencia para su implicación en la catequesis de sus hijos, lo mismo que a los catequistas que se han servido de él.


En ese sentido cabe recalcar el poder evocador y formativo del relato. La eficacia de estos relatos será mayor si se narran de forma viva y creíble, de modo que se conviertan en experiencias vivas que ayuden al niño a descubrir lo que él va viviendo. De esta forma, padres y catequistas podrán preparar, apoyar y afianzar la catequesis que reciban los niños en sus primeros pasos en la fe con estos relatos, tal como están o adaptados, o con otros relatos que ellos mismo podrán crear.


HERMINIO OTERO






INTRODUCCIÓN

 



Despertar religioso de la mano de los padres

El niño bautizado necesita que alguien le ayude a dar los primeros pasos en la fe. Nadie mejor para ello que los padres y la comunidad cristiana.





	
•  
 	Los padres deben ser para el niño bautizado el “primer catecismo vivo” en el que vean y lean lo que debe conocer y aprender para ser cristiano.




	
•  
 	Después necesitará otro catecismo, el “segundo catecismo vivo”, que debe ser la comunidad cristiana más cercana y la Iglesia.





Así se recuerda en la introducción de Los primeros pasos en la fe:


“A través de los padres, sus hijos viven la primera experiencia de Dios:


al ser amados ellos descubren qué es el amor;


al ser perdonados, el perdón;


cuando ven compartir, ellos comparten;


respetando su persona y su libertad les enseñamos a vivir y a ser responsables;


si oramos con ellos, les vamos descubriendo la presencia de Dios”.


† El testimonio de los padres


De ahí que lo primero en esta catequesis del despertar religioso para niños y niñas hasta los siete años sea el testimonio cristiano de los padres. Un testimonio que el niño pueda admirar e imitar.


Difícilmente un niño se encontrará con Dios si en casa no se habla de Dios y si no se habla con él, y muy difícilmente el niño tendrá en cuenta a Dios si no ve que sus padres cuentan con Él.


Después de este testimonio, vendrán las respuestas a sus preguntas y las explicaciones necesarias.


La fe del niño pequeño cabalga sobre la fe de sus padres y de las personas cercanas.


La ayuda de la parroquia en esta primera catequesis vendrá después, y siempre suponiendo y contando con el testimonio cristiano de sus familiares más cercanos.


† La iniciación en la comunidad cristiana


La comunidad cristiana parroquial, con sus celebraciones y tareas apostólicas, será el “segundo catecismo vivo” en el que los niños completen su iniciación en todas las dimensiones de la fe y práctica cristiana.


Para excusarse de esto no vale decir que los padres no están preparados para esta tarea o que otras personas lo hacen mejor. Sobre esto, no hay duda de que, si la catequesis consistiera solo en enseñar unos temas y oraciones, seguro que habría personas más preparadas que los padres, como ocurre con la enseñanza de las materias escolares. Pero, como la catequesis lo que pretende es facilitar el camino para que el niño vaya a Jesús, descubra que le ama y decida agradarle haciendo lo que quiere Dios, son imprescindibles el testimonio y el apoyo de los padres, que suelen ser las personas en las que los niños más se fijan y a las que más creen.


† La suplencia de padrinos y abuelos


Al llegar aquí, cabe preguntarse: ¿Qué se puede y se debe hacer cuando los padres no son “testigos del Dios vivo” para sus hijos? La respuesta es muy sencilla: Hay que buscarlo, como antes se hacían cuando la madre se quedaba sin leche y no podía amamantar a su bebé. Buscaba quien pudiera hacerlo.


Esta persona subsidiaria de los padres debería ser el padrino si, por su fe y práctica cristiana, está en mejores condiciones que ellos.


Pero si tampoco el padrino o la madrina pueden hacerlo, hay que buscar entre los familiares más cercanos, como son los abuelos. Los padres y los familiares más cercanos deben enseñar con su ejemplo a los niños cómo hay que amar a Dios por encima de todo, ayudar a los demás y perdonarles cuando estos nos ofenden, esforzarnos buscando el bien de los otros antes que el nuestro, hacer lo que Dios quiere aunque a veces no nos guste.


† Iniciación a partir del despertar religioso


Los niños creerán después lo que les digan en la catequesis si antes lo habían visto en sus padres, y estos recuerdos de su infancia siempre los llevarán con ellos y alimentarán las devociones y estilos de vida que afloran en la edad adulta.


Los catecismos que más tarde caigan en las manos de los niños les ayudarán en su iniciación cristiana si al despertar y mirar en su alrededor se encontraron con el “primer catecismo vivo”, los padres.


Ese catecismo vivo es insustituible, y con este libro solo queremos tender un puente entre él y la propuesta que la Iglesia pone en manos de los padres y al alcance de los niños en la obra (no es propiamente un catecismo) titulada Los primeros pasos en la fe. Despertar a la fe en la familia y en la parroquia (Edice 2006).


Para esto, seguimos los mismos temas y en el mismo orden que ofrece esta obra. En cada uno de ellos seguimos este esquema: 





	
•  
 	
El título de cada tema es el mismo que en la obra de la Conferencia Episcopal.





	
•  
 	
Un dibujo concreta el contenido esencial. Conviene tenerlo en cuenta. Se puede comentarlo y trabajar a partir de él.





	
•  
 	
Un breve texto resume las ideas principales del tema y presenta las claves que siempre se han de tener en cuenta y que se pueden ofrecer al niño.





	
•  
 	
Una pequeña historia o breve relato traduce el contenido y lo aplica a la vida concreta de los niños, que fácilmente la pueden encontrar parecida a otras historias que ellos recuerdan. El dibujo se refiere siempre a ese relato.





	
•  
 	
Una pequeña reflexión sirve para resaltar el mensaje o enseñanza que el niño debe guardar para su vida.





	
•  
 	
Una oración sirve de ejemplo y sugerencia de oración que el niño puede hacer al final de la catequesis con sus padres o catequistas






† Iniciación mediante historias y relatos


Estamos convencidos del poder evocador y formativo del relato. Por eso creemos que es esencial en la transmisión de la fe –y especialmente en el despertar religioso– narrar y contar historias que ayuden a guardar en la memoria y en el corazón del modo más agradable y sensitivo lo que se transmite. En ese sentido conviene dar vida a los relatos: ya es mucho que el niño escuche, pero es mucho mejor que, además de escuchar, el niño haga y actúe.


Cuando digo escuchar me refiero a la narración de historias y experiencias, y cuando indico hacer, pienso en la representación y en el juego, y no solo en el dibujo y en las otras tareas escolares de las que el niño suele estar harto. 


Estos relatos son solo ejemplo y sugerencia de otros relatos que los padres y catequistas pueden traer a cuento. En todos los casos sabrán después dar vida a cada uno de ellos para que su eficacia sea mayor.


† Iniciación en la oración


Iniciar a los niños en la oración es una forma inmejorable para llevar a cabo la iniciación cristiana. Por eso, además de los relatos, ofrecemos una breve oración al final de cada tema.


Para iniciar a los niños en la oración podemos seguir estos pasos:





	
• 
 	Un primer paso consiste en decir a Dios lo que espontáneamente brote de sus corazones.




	
• 
 	Un segundo paso será rezar diciendo frases de los salmos o de los evangelios.




	
• 
 	Otro paso consistirá en decir algunas expresiones de las oraciones del padrenuestro o avemaría.




	
• 
 	Y un paso último será repetir las respuestas de la comunidad cristiana en las celebraciones litúrgicas, como “Señor, ten piedad”, o “Tú, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros”, etc.





Al final de Los primeros pasos en la fe hay dos páginas con oraciones: la señal de la cruz, oración de la mañana, oración de la noche, oración de la Virgen, oración del ángel de la guarda, oración para bendecir la mesa y oraciones de alabanza.


Es conveniente que el niño hable con Dios espontáneamente diciéndole lo que piensa, siente y quiere, pero también es necesario que conozca y retenga formulaciones más ajustadas a la fe de la iglesia.


† Celebrar las fiestas cristianas


Los cristianos celebran acontecimientos de la vida de Jesús, de su madre, la Virgen María, y de sus amigos, los santos.





	
• 
 	Algunas fiestas coinciden con días de vacaciones, pero otras son solo fiestas religiosas.




	
• 
 	
Hay fiestas que son tenidas muy en cuenta por la mayoría en la sociedad y que también llaman la atención de los niños, como la Inmaculada, la Navidad, Semana Santa… Por esto conviene aprovecharlas para que los niños las celebren compartiendo la fe de los cristianos mayores. Para ello podemos servirnos de la última parte del catecismo Los primeros pasos en la fe.





	
• 
 	Las historias o los ejemplos de fe que aquí se incluyen, pueden servir para la catequesis de esos temas, que se tratarán en la semana anterior a esas fiestas.




	
• 
 	Además, es muy necesario recordar que tanto lo que cuenten los padres a sus hijos como lo que se les explique en la catequesis, debe completarse con una participación en la celebración que la comunidad parroquial tenga en ese día de fiesta.





Así, el niño conocerá palabras nuevas y podrá retenerlas en su memoria, sobre todo las que escuche en las celebraciones de la Iglesia y que dicen y cantan los mayores.


 


* * *


 


De esta forma y con todos estos recursos (dibujos, textos, historias, reflexiones, oraciones), queremos ofrecer a los padres y madres de familia y a los catequistas de las comunidades cristianas un material que les ayude en el despertar religioso de los más pequeños, de modo que puedan comenzar la iniciación cristiana desde los primeros años de su vida, tarea que pueden llevar a cabo guiados especialmente de la mano de sus padres.
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